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LA D i ^ J ^ S A 

Procedimieatas ificempreifóiblts 

; En mas de upai ocasi-qn nos 
> jD^upabamos .íle+ la adtqaci^n 
VÜenlíf» del ramo de la hiji^ie-
•>-:ñê  de ürf practicatite ibinado 
fí^uis, cayos apellidos ignora-

El til practcanfc, no .«jibe -
*inos.co!i que atnbutioner.t fec 
'in^i. los reconocím)«ntos de 
las raujere?? púbhcas, cesa ter 

•miftíntemente prohib/da. ya 
icue dicha misión se bal'a ex-
relusivamenteenconveíidada al 
• medico encargido del servicio 
I ' Y no se pretenda convencer 
iriof si se nm siega qnrel refe 
íid.qSujeto pupdeir en foncio 
i)es de ayudante del medico 

i^fípietario de la higiene. A 
jiosotros nos consta, puesto 
qu« lo hemos presenciado infí 

'nidad de veces, qne el referi 
do practicante campa por sus 
respetos cono vulĵ Tr mente se 

fj^ice, y procede H rff ctuarre 
^|onocimi*'ntos sin la interven 
*< îón, «y no sabemrs si a es 
-paldas,> del señor Inspector 
de Sanidad. 

Esto, que, entraña una gra 
Vít.?t:!tér9i{;iól) de Ja ley,,, ño su 
pone empero la importancia ó 
tal vez la coacción que impli­

ca .el hecho'de qne,'el nom­
brado practícame se encar¿;iie 
«parlicularmciítí » de lâ  cma-
ci^n de inruiitas im.jcrts d* la 
vida. 

Interx'cnir en IOF rtvt i (ci­
miento- ofidalmenle o $e:i,en 
reprrfeníítciói. indebida del 
niédiío, y hasta, jieicibir par 
delegúciún los emolumeMíis 
que con tanta.- tatiiíañ y 5 riva 
tianes vienen satisfaciéndolas 
intere3a<las, cosaéá.a nue.'tro 
juicio, moral y rea^lamrhfnria 
mente inc(/mpí»tibfe; pero. He 
^ar hastr, la osadía de enrar-
gíirse de la curación de rque» 
lias que él mismo contribuye 
ra a dar de baja, eso entra ya 
en los dominios de lo irrazo­
nable e inconmprensjble. 

No es nuestro ob¡f to zahe­
rir ni molestar a naHie, pero, 
como estas maquiavélicas ma 
nipulaciones pnHjeran dar hi' 
Ijfar a la cftnfirmacíAn de ''ier 
tos rnmorep.IIaniarros ía Píen 
ción de nuestras íuitoridadcs 
en suplica de que inteiverprn 
rtjrtando dft rfslz tan incalifi­
cable abuso. 

y nada mas por boy. 

'ía.,Ia^yencidad fon. y . . s iaJa . 
by de tasa que impusieron 
los del gallinero municipal. 

UN ABUSO 
-.-̂  o— 

La impresa de los autobu­
ses ha tomado las disposicio 
nes regíame! tarias con una 
jocosidad tal, que, «eria cora 
de sentarle bien la mano pa 
ra que aprendiera a no salirse 
de !,'! linea recta. 

Es cosa muy coriente. so­
bre todo en los días festivos, 
que los aufobuse»; discurran 
po'- la«; calles de la Ciudad a 
dohU' hélice, y atestados de 
pasajejosen A r̂ma que, solo 
peligros y discordias ocasio-
np, 

Y con^o creemos qpe no 
hay derfrbo a que 'es tran­
seúntes vivan supeditados a la 
nerviosidad de un cTxaxiffe 
vr y menos a que, ?os viaje-
res se acomoden con la sime 
ttra de bis sardinas éticonser 
vn, solicitamos la interven-
cií'n de Ta autoridad corres-
pnndier.le 

C h i s m ó í* r e o s ^** ^*^^ *««§'> es gsnas de re-
.* — « T „ ^ .r^>-v' lofcer i^lji^scaezo a tf^d^s mis 

J^»^ ,Br^Bí«» .^ t e* . í í '^ t j f^^&^g^^¿^j í i , s p ipóse 
— o — alcalde psrii^ (g}í€ lo$ f<onga . ^ . ... 

|OhílMlft"trtte's»í'j>i&^^á- ' eri-la boca de los conr?i»rpjí <\^^r^f^:^ rt<3f^\^:'pgm:^mxt^'-^X- ^<"^.^fe€i!fl |Wlr. . . iM«l 

son. Ellas son unas pobreci-
tas marcadas con el sello def 
defitmo que llevan grabado 
ín sus jjátidi^s freates d«édc 
el momonto en que nacie­
ron i 

Vo quisiera meterme den­
tro de ellas y verles s& cora 
zón, y creo no rae engafiaria, 
BU corazón roto y sangrando 
por falta de [cariñoí. . i¿4h!, 
(uanto las compadezco y cuan 
to odio a l a s 6 c i e d^ d 
de este d\ü que ton idea 
precio miran a la mujer "que 
no tiene culpa de sn ser, ^^ 
ha n cido, con un sino fa^I.. 
¡El sino de ser malas', pero 
no malas interiormente,Al na 
llevadas por una fuerí | . irre 
sistibleque supera a la ía te . 
rtor... Una fuerza que cofitrar 
re.sta a su débil espíritu. ¿Y 
por eso no hay derecho,» mí 
rarlap de esa manera? |f^!, 
no» h^Y que mirarlas con ¡̂ giri­
no y dalíurcs, y ped i r á ese 
gran Dios, que las condiftca, 
de nuevo a su rebaflo. I*¿Tfe 
baño del bien donde desde 
?H{ cantfr^n alabanzas por 
feaberlas sacado de un prtnci 
picio que ya, yacían en éU 

Melchor Bedlnar 

^ ^ ISb ^ ^ 1 ^ 

^/ '^°~ EiMtáií. anJatur 
Ahora voy s o l q - E s c u a n - ,vUitad e'st.^;Wíy^íta4a^s. 

domasdis f í l to—asluees^e- . t«S>lecimientO y>j¿5t e»co«. 
les faroles; que aíMJmbran^^ t rar^ ' s ío máí selectos "«Míos: 
catlcp, parecen antorchas.íde \^*.AlbuBoI, \ ^ a í | ( ^ $ ^ y ^ i -
fantasmas. de esos fantasmas - -• •'' -•' s4!»'*í&>Q®v 

Ĉ  Ĉ  ^ €^ ® Q 
La Ramera 

aa a íos"hué¥b.l;f f |s ?éc(^<íí^g 
enjprcn4¡«^on iiltmelb" hátíiá 
otras tierras eií,„^ue po" hay 
concejales revHfóáoS rti alcat 
des boflachQnes" ni'" eajíinas 
que pongá-n líjUAVOfi,al^Jnutq, 
que valen tanto contio los de 
lalccHerá, hasta hoy que nó 

«n^ las de^íésión, pahsi Ver si 
/acftV-ein , 

Y no e!|^que la sefia Rita 
ho t iere huevos, la úté Rita 
tiene un g-enio tan iivfern'íl 
que por;quítame ,^114 eje de 
dos Hemis O véndame un par 
a precie» de tasa, arnia unas 

pas, jntrofrifcen"^"Mís ojos^ 
acostumbrados en ía obscuri­
dad del raijipo, se, alucina al 

'^más^rsínicK 

verlos ¡Todo 
mln el nías profundo'aíleí^io, H'*' 

calla enXo;;j^„ 

Hiay mas¿flSfl,s qué las que ca príropolas que, ¡vaya; con 
da qnisqoe fjuarda én fu irií- <Dios toda la recova de la Jun 
tórico chinero no !FC eV!ri?en-
tra un par de cascarones ni si 
quiera paí*á nn remedio case­
ro. 

Yo no sé si los fondistas, 
posaderos, confiteros y reco­
veros tieren huevos para ha­
cer una tortilla fíilsififad?, nn 
ga?pí?rhuelo a !H moiuna o 
una docena de nierenji[nes mi 
croscópicos, lo cierto es que 

t;í de asoríadnf f 
Y^ loode me ilfja níte"? al 

calzonaxo de su marido cuan­
do cualquier vecina poniendo 
un ojo en el f^allinero y con 
el otro haí-ierdo guiños le 
pregnnta; 

—/Tiene usted (,üevos, se-
fio Epifanio? 

—Como no ten^a seña Ri­
ta que es una acaparadora. 

ni poT chiripa se oye a. una responde el infeliz marido, 
gallina cacarear porque tan que se siente repub'icano a 
pronto connio el ifallircro BC ratos, y prima a todas horas, 

, revoluciona íjelebrando cña 
nueva postura ep el nWaí . lá 
dneña se apresurín d meter 
«spantaio por entre la^ ryp 
j ^ ^ d n VqWt fílrM -MtlenHa 
.las aves y ocultar a la vecin­
dad que. un huevo más vino 
al mundo para tormento de 
jlgjuifjdl^^jucfia de J a .giania 

cuando le© Toa artículos de la 
Gaívétá. 

rnna en en las cal'es. -Táonde " 
ñi- dfa c8 una completa aíga'' 
rabí.y^. ,^i;Parece una-ciudad 
dormltia por efecto <|ei ntífto-. 
t'co..*^^Tl atmosfera, d e esa 
ntmo?|^á^4^ue en la ^'ida nos 
ata. ".^ 

(''Qül?" ha roto él Bilen-
ciop-TsMí?! prej^unto—porqué 
baGta,«fHjlegraba, voces feme­
ninas q-ue iban vociferando 
V pi^ri-iifimpiendo en alegres 
cantos::.^ 

EraA,'; dos desgraciadas, 
que b^r^aeJias^ bonachas.de 
nna msfti^a lamentable, can 
taban al,%»nipás de una le-
cbu í9 r*^ f sobre sua cabezas 
volaba .."Y cantaban, con t e 
d% la ^e i f» éií.susaiXihpopt^ 
A í g i t ^ s pa | a | ) á i j lig|ji^t ^ 

MWm 
Vlrí 

tn* oret 
fiambres deTtodái'^íCi 

todóslOSdi^f .» I 
eseanso núm.5 DetPARJIlTO 

¿Porqué este mundo asi? 
;Porqué de mirarles con ese 

no s|¡^^l«f#|^^^ y desprecio, se les mirara con 
e n l S í í ^ ^ ^ ^ ^ s no hay compaÉ^n, hasta con carifio? 

otro mundo todas las pslünis 
de la sie.r»**^ q ĉ̂ l?»? la.? fon 
das 
qne 

jtsm^ll^^ y qée^o% conceJaíf!*>^órqu^Has fK?n ,««feja&<c6ca 
', Se leí n o s e Jlanien a Andarníi r^áiis JM^í^tíftí íebafio. -

J H I ^ I t H J ^ ^ : . .'! creeré quehay acaparadoffet; jiRcirqM tratarle» de esa «}[&-
" ' t í Í | | i hí̂ -'diiW«r ,̂l«»eVo*I que ticiifenmaa h»c?os «jye't©; '^ficva,' •! «on »Ji»̂ «;t]5̂ »> que^io : 

V • M 
' ^ V • s e r . 
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